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D A  M o s  a conocer aquí una descripción de las pinturas rupestres de Ayquina con Introduccidn 

el fin de hacer hincapié en un capítulo importante de la arqueología del Norte 
de chile. 

Aunque los especialistas están en conocimiento de la existencia de estas pinturas 
por un breve informe de Gustavo Le Paige, director del Museo de San Pedro de 
Atacama, nos parece necesario precisar la descripción de ellas como también discutir 
su ubicación cronológica. 

En un intento de uniformar la klasificacibn de colores, aplicamos la tabla de co- 
lores de Oswald*. 

Deseamos tambikn señalar que utilizamos el concepto de "pinturas rupestres" 
para las pinturas de Ayquina, porque ellas han sido pintadas directamente en las 
paredes del alero, sin que se haya realizado la operación de grabar primero las fi- 

t guras de animales y hombres y luego rellenarlas con pintura. En este sentida pen- 
I samos que el concepto de "pinturas rupestres" no es sinónimo del de "pictografías" 

I ni menos del de "petroglifos pintados". 
I 

Ubic~cidn geogrdfica del fiueblo de Ayquina y del alero con Pinturas Rupestres I 

En el departamento del Loa, provincia de Antofagasta, Norte de Chile, a unos 
3 kms. del pueblo de Ayquina, en un alero situado en' la quebrada del río Salado, 
existen pinturas rupestres. 

El pueblo de Ayquina se encuentra en la margen norte del rfo Salado, a 3.100 
mts. de altitud, en lo alto de la quebrada dominando ampliamente el cañón del 
río. Al pie del pueblo unas vertientes ligeramente salobres permiten cultivar la ba- 
rranca del rio mediante el sistema de terrazas; a lo largo de 1 Km. la quebrada del 
río es cultivada intensamente producikndose alfalfa, maíz y trigo. 

El río Salado se origina en unos geysers situados al pie oeste del cordón cordi- 
llerano que sirve de limite entre Chile y Bolivia. Corre hacia el oeste cortando el 
abrupto tajo el cordón que se desprende hacia el sur del cerro de Toconce; sigue 
en direcció~ este-oeste, encerrado por barrancos en los que la capa traquítica alcan- 

1 za de 50 a 100 mts. de espesor, produciéndose a veces el acercamiento considerable 
de las paredes de los barrancos, hecho que permite la construcci6n de cortos puen- 
tes a decenas de metros de altura. Termina por afluir a la margen este del río Loa 
con unos 2.400 litros de agua por segundo. El largo total del río Salado es de unos 
80 Kms. y su hoya hidrográfica alcanza a 2.400 Kms.21. 

Especialmente la pared norte de la quebrada del río Salado, entre el puebIo de 
Ayquina y el Sifón de conducción del agua potable de Toconce a Antofagasta, que 

*Herbert Jacobson: Basic Colours. Chicago, 1948. 
=Luis Riso Patr6n. Diccionario Geogrdfico de Chile. Imprenta Universitaria, 1924. 
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cruza el río a unos 3.800 mts. en dirección este del pueblo, ofrece al estudiosor gran 
cantidad de petroglifos, muchos de los cuales deben ser relativamente recientes, ya 
que presentan entre sus figuras dibujadas la del caballo, animal contemporáneo a 
la llegada del español. 

Sin embargo, un alero (o "abrigo") (Foto 1) situado también en la pared 
norte y a 3 Kms. de Ayquina, presenta como rasgo cultural básico pinturas de 
auqudnidos y de hombres armoniosamente realizados. 

Descripcidn En una publicación de Gustavo Le Paige S. 5.2 se mencionan por primera y iini- 
de las ca vez, hasta el presente, estas pinturas: "Lo más interesante de esta quebrada es la 

pinturas cueva meridional a unos 3 Kms. de Ayquina. Entre dos tapas de conglomerado 
corre otra tapa delgada de pfedra calcárea de grano fino de unos 50 cms. de grue- 
so, término medio, pues es bastante irregular. Se ubica a unos 3 mts. de altura so- 
bre el piso actual. Sobre esta faja de tierra no hay petroglifos, pero si lindísimas 
pinturas de auquénidos. Todas son de color "concho de vino" salvo dos amarillas 
y tres de color naranja; todos los animales tienen dibujadas sus cuatro patas menos 
dos. Estas pinturas tienen una vida maravillosa y demuestran un agudo espíritu 
de observaci6n Único en el arte atacameño. Dos veces con seguridad y una tercera 
en forma dudosa, pues el dibujo está bastante deteriorado, aparece la figura de un 
hombre casi sentado bajo el auquénido, cuya parte superior no aparece.. . En una 
parte aparece un hombre de pie en medio de dos filas de animales superpuestos, 
la serie de arriba comienza hacia la izquierda y la de abajo hacia la derecha. Cerca 
del hombre se ve una línea ondulada. 

"El dibujo es muy antiguo; la cueva fue habitada desde el tiempo de las pintu- 
ras y muchas están deterioradas; ya no existen muchas cabezas de los auquénidos. 

1 
Habían sido pintadas sobre la parte que junta la tapa del conglomerado con la ta- 

l pa de calcaria. 

"Sin embargo, todo esto.está al fondo de la cueva muy bien protegido. {Cuántos 
siglos se ha necesitado para producir estas diferencias en las dos rocas? 

"En la parte oriental de la cueva, sobre un pedazo de la piedra calcárea hay 
otros dibujos muy borrados. Sin duda son pinturas de formas lineales, rectángülos 
con bordes de triángulo, etc.". 

En noviembre de 1961 acompañado del sefior Reinaldo Yaski tuvimos la opor- 
tunidad de medir las pinturas, de fotografiarlas y en general de precisar una serie 
de detalles que nos interesaban. *:* 

Las pinturas, que se hallan en un alero y no en un. cuera como lo afirma ~ u s . 8  
w tavo Le Paige, están ubicadas en 3 sitios diferentes, aunque si, a una relativa misma 

altura y por lo tanto en una misma línea horizontal: su altura oscila desde los 2,19 
mts. hasta los 2,40 mts. Las variaciones de centímetros se explican por lo irregular 
del piso actual del alero, el cual contiene estiércol de auquénidos y de ganado 
menor. 

El grupo principal de las pinturas está situado a 2,13 mts. de altura, tiene un 
largo de 3,40 mts. y un ancho de 25 cms. Consta de 30 figuras de animales y;5 fi- 
guras de hombres. De los animales hay 29 auquenidos y 1 equus; entre las figuras 
de hombres una parece ser de mujer. (Foto 2). 

aGustavo Le Paige S. J.: Antiguas Culturas Atacameñas en la Cordillera chilena. Anales de la' ' '  
U. C. de Valparafso, N.os 4 y 5. Años 1957-1958, p. 44. 
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A la izquierda del grupo principal en dirección oeste se distingue claramente la 
w5k I i a  L. -: 4 

pintura parcial de un auquknido a 2,37 mts. de altura. Están dibujadas la cabeza, iE 

cuello es también de 7 cms., y el largo de la soga alcanza a 9,5 cms. (Foto 3). 
Todavía en el mismo alero más al oeste y sobre unas actuales pircas a una al- , , 

tura de 2,40 mts. existe una pintura que representa a un auquénido y a una figura 
bípeda con cola y dos orejas. El auquCnido tiene 12,5 cms. de largo y el ser que -7 
parece perseguirlo tiene 5,2 cms. de altura. (Foto 4). 

Entre el grupo principal de pinturas y la figura parcial del auquénido se obser- . J 

van pinturas muy borrosas, como también en otros sectores del alero, siempre a 
8 *d 

una relativa misma altura. Parece posible decir que los 13 mts. que hay entre el 
auquénido perseguido por el ser bípedo con cola y la primera figura del grupo prin- -4 + j  
cipal; estuvieron cubiertos por pinturas. 

El conjunto principal de pinturas consta de dos filas de animales: una que mira m < . &  ,s. 
de este a oeste y la segunda en dirección oeste-este. Estas dos filas de animales sólo < 

existen al comienzo del conjunto de pinturas, es decir, en el primer metro de pin- i ... =.% 
turas. La primera fila se compone de 23 auquénidos, además de 4 figuras humanas; !Y.$ 

C I .  

la segunda fila consta de 6 auquénidos, y un equus. Sirven de nexo entre las dos 

1 filas una figura humana de unos 15 uns. de alto y unas líneas curvas, además de al- - ,, * 
8 * h .  -2 .' ' ,, 

gunas pinturas muy borrosas. La figura de pie que está entre las dos filas de ani- 
!b 

males, tiene los brazos ligeramente apartados del cuerpo; parece vestir un largo ca- 
misón lo que nos hace pensar que se pueda tratar de una mujer. (Foto 5). Las 

3 + 
4 figuras de hombre que aparecen en la primera fila están en posiciones diversas: A¡ fl 

a) sentadas o semisentadas, junto a las patas traseras de los animales o, bajo la . 
:,7;.. 

parte posterior de ellos; L*:, 
L 

b) de pie con los brazos extendidos como sosteniendo y a la vez tirando algo 
(luna soga?) . 

Los animales en general aparecen representados: 
a) en fuga; 

b) en fuga, perseguido por una figura bípeda con cola y orejas; 
c) en fila, trotando; 

d) conducidos amarrados con una soga; y 
e) maneados en sus patas traseras (?) . 

eqtá extrayéndole leche. 

Las figuras de los auquénidos están muy bien ejecutadas alcanzando algunas de 
ellas gran perfeccibn y gracia. Los animales en general están representados en mo- 

, , 

vimiento con sus lomos arqueados, sus ancas y patas traseras algo levantadas y cue- 
llos erguidos. Tanto las pinturas de los animales como la de los hombres entregar 
una sensación de movimiento pleno de armonía. Indudablemente, el conjunto dc 
hombres y animales combinados armoniosamente pertenece al tipo de pinturas na 

- ylAU*a 
Las pinturas se caracterizan básicamente por tres tipos de colores, según la teo- h 

; ría de Oswald, un rojo oscuro que corresponde al rojo 7 n. e., un rojo brillante que 
corresponde al rojo 6 1 c., y un amarillo que corresponde al amarillo 3 i. a. La 
mayoría de las pinturas se han realizado con el rojo 7 n. e.; las amarillas están 

. m u y  borradas y a610 se distinguen manchones; las pintad? 2~ rojo 6 1. c. s e r e  , 





Foto No 2 
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M5im de las cuWlilxa~ andinas y que na so?m propimnte.  restos culturales difeten- 
ciadoces BOP ejiemplo, ,l.zs p l a s  de madera que *en paxa la agricultiira son uhi* 
-das imd&rantem~ate .en San P e h  de Atacama, en Chiu-&, en Gaspana,. etc. 
En cambio, el iitip;6s xEe alfarerd~ Sequitor roja pulido0 que es caracteristico'de una 
fx ie  K U ~ ~ M &  de SaauPedrof, no se ha encontrado, hqsta hoy día, ixn otras .zonas del 
nepartmantad tdeit Loh. Rox- lo cmto, creemas qHe no lse puede contimar hablando 
de una .comunidad d m a l  que .hplfque .la existemcia, de. una solp OIZI~~W& .h. &m- 
c a r n e  i &erálni,lq 'htiqcas* m~avasirmes @es h h h n  r& =realisarw. em, & f.ría< S&lad~ 
y a ~ l ~ ~ ~ ~ r Q e l ~ ~ $ o ~ b ~ ~ ~ a ~ ,  q~~ddec i~a r i , c l a  esistmhia ,de uaia 10 k s h  culturas 
agr~-a&we&s, &denf$sr qasrrpareee cwvrenientx? !d$as i &i ut31izpr {el .hombk Ma-e7 
ño pgmiMbmente. pq-a: 1 los ~ s k s  1 m1tmde.s que 1 k '&bican: 1 eiot e3 1 prih6r ,nde-tla 

* ,  de~p~&h&@&&&.~ d. :le1 " ' t . {  L 1 .I>, ' , I I I !  l J : : " . 5 , : 1'1,"i  . 
La utpi~ación del.criterio sitio-tipo esta siendo usada en la .arqueolog&: ~lde ik  

a e . w G M 6 t * & I i  *&@ea&d@~q~@~$mea i J ih~@ &e&a~. iBmf~M~'11xi e d t u ~ a  
& i~&~@:&t&aqf & . ; ( ; 4 . & i ~ & # $ g - g - ~  el:.w$p&e &e¡ 3Pe&tJ"i n$Jogi pmW@ 

i q u e " p ~ ~ & a & 3 & ~ d ~ a ~  &q@&bl&&ka$ & I&J i%%i&h '$t:?saell fii@%&d d 9  @&~i~loa. Y&C 

dornesticacih dt ~ q v ~ d o s  diebi.6 ana y posiblemente 

Al meecionar el @cipo principal uina, hemos hecho - 

po alfarero lo ubieamos 



lugar el color, como ya lo hemos dicho anteriormente, de acuerdo a la tabla de 
Oswald es el rojo No 6 I.c., el mismo que es utilizado para pintar la figura de un 
auquénido sobrepuesto a otro. Estaríamos en presencia, por lo menos, de dos momen- 
tos, en los cuales se pintaron y se sobrepusieron pinturas. Si existiese en estas pin- 
turas la figura de un equus podríamos suponer que las últimas pinturas se hi- 
cieron contemporáneamente al período de la Conquista española. También la silueta 
del cuadrúpedo que podría ser un equus está pintada de manera menos realista que 
los otros animales, las líneas son más rígidas y no existen en él, el grácil movimiento 
característico de los auquénidos. Por todo lo anterior pensamos que las primeras pin- 
turas del alero de Ayquina corresponden a una época antigua de las culturas agro- 
alfareras del Departamento del Loa, siendo más recientes las pinturas sobrepuestas 
que están ubicadas en la línea inferior del grupo principal de pinturas del alero 
de Ayquina. 

Para terminar, insistamos en que lo anteriormente expresado debe ser considerado 
como un intento de alcanzar algunos resultados cronológicos sin que ellos puedan 
ser considerados definitivos. El conjunto de las pinturas nos lleva a participar de la 
idea de que sus autores pertenecieron a una cultura agroalfarera que tuvo su asiento 
en el río Salado, y que indudablemente participó de un contexto cultural en parte 
hermanado al de la Cultura San Pedro y en general al de todas las culturas agro- 
alfareras andinas. Los elementos básicos de estas culturas neolíticas fueron el conoci- 
miento de la agricultura, la ejecución de tiestos alfareros, el pastoreo de animales 
domesticados y la existencia de cestería y tejidos. Una de las pinturas del alero de 
Ayquina, nos confirma en la idea de que ellas no fueron ejecutadas por miembros 
de una cultura de cazadores ya que en ella se observa claramente pintada una soga. 
Esta pintura contribuiría a reforzar los planteamientos hechos más arriba. 

Parece también prudente considerar que la domesticación de auquénidos no puede 
ser ubicada en un solo momento del pasado precolombino, es decir, en plena econo- 
mía de pastores y de agricultores se debió continuar con la domesticación de 
auquénidos. 

Además de lo anterior podría agregarse que las pinturas fueron realizadas pre- 
ferentemente para representar un acto importante de la vida cultural y económica. 
Si esto es así, las pinturas podrían ser el mejor testimonio que tenemos para caracte. 
rizar la importancia de la' utilización de los auquénidos en la vida económica de las 

4 
culturas agroalfareras del Departamento del Loa y también para caracterizar el gran 
desarrollo estetico de los miembros de estas culturas. 
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